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res, correligionc/rios y 
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cuas de Navidad, deseán­
doles toda suerte de felici­
dades. 

m \ m m \ m \ 
E l s iglo x x c e l e b r a r á pasado ma­

ñ a n a po r vez p r imera el g lor ioso 
aniversario del nacimiento de J e s ú s , 
que vino al mundo el a ñ o 4.004 se­
g ú n la n e c r o l o g í a vu lgar y confor­
m e á la r e l ig ión catól ica . 

C ú m p l e n s e , pues, 1897 a ñ o s , des­
de que en un por t a l de Be lén e x h a l ó 
su p r imer vag ido v i ta l el Redentor 
de la Human idad . 

T a n fausto acontecimiento celé­
brase en todos los pueblos cristia­
nos, y es é s t a la festividad elegida 
para que los miembros disgregados 
de una familia se r e ú n a n en el ho­
g a r paterno para estrechar los la­
zos del c a r i ñ o y recordar las horas 
felices de placidez patr iarcal , cuando 
a s í los que nos dieron el ser como 
los que aun é r a m o s n i ñ o s , v i v í a m o s 
todos juntos al amparo del amor de 

Jos amores, que tiene un s í m b o l o en 
los besos que en nuestras frentes de­
posi tan las madres que con su ós ­
culo nos comunican su alma. 

J e s ú s , venido á la sociedad de los 
hombres con todas las humildades 
imaginables, es el modelo en el que 
d e b i é r a m o s inspirarnos todos para 
desechar de nosotros esas vanalida-
das, a m b i c i ó n y soberbia que cau­
san nuestra desventura. 

D i g é r a s e que e l e sp í r i t u de l ma l 

encarna en nosotros para tornarnos 
ciegos y renunciar á la v ida t ranqui ­
la, sin admirar á A q u e l que nac ió 
bajo un cobertizo para darnos ejem­
plo de mansedumbre, y m u r i ó afren­
tosamente en una cruz para red i ­
mi rnos , t razando con su mar t i r i o la 
estela luminosa que nos e n s e ñ a el 
camino de la sa lvac ión eterna. 

Las naciones evolucionan; el p r o ­
greso bate la ignorancia, la civiliza­
ción destruye las fronteras; pero so­
bre todo esto se destaca el d iv ina l 
precepto que aconseja á los hombres 
el amor fraternal hacia el p r ó j i m o , 
porque para la justicia de l Creador 
no hay castas, razas n i c a t e g o r í a s 
puesto que, conforme á su santa ley 
todos somos hermanos. 

N o repet iremos la historia de Je­
sús , porque con caracteres indelebles 
e s t á grabada en la i m a g i n a c i ó n de 
todos los que hemos tenido la dicha 
de haberla aprendido; pero hay al­
gunos que la han olvidado, y á esos 
es bien el n-cordarles el significati­
vo ¿Memento horno, para que, sa­
bedores de lo que son y de lo que 
s e r á n , reaccionen y se conviertan. 

E l H i j o del Increado d ió su esp í ­
r i t u á su Padre con una a b n e g a c i ó n 
tan sublime que no hay hombre de 
c o r a z ó n sensible que al t raer á la 
memor ia los sufrimientos del Salva­
dor, no sienta escaldadas sus megi -
llas por el l lanto bienhechor del 
ar repent imiento , n i pecador que a l 
reflexionar en el sacrificio de su Re­
dentor , no doble la rod i l l a é incline 
su frente para adorar le y entonar 
un h imno de reconocimiento. 

L o s que as í no lo hagan s e r á n do­
blemente desdichados porque n i go­
z a r á n de la g lo r ia p romet ida n i se­
r á n susceptibles de v iv i r con senti­
mientos nobles y elevados, porque 
su alma e s t a r á h u é r f a n a de amor y 
seco su c o r a z ó n . 

L o s que creemos, aun en medio 
de nuestras penas, nos regoci jamos 
en tan g lor ioso aniversario como e l 
que s e ñ a l a el nacimiento del M e s í a s , 
y contr i tos podemos repet i r : ¡ H o ­
sanna á Dios en las alturas, paz en 
la t ie r ra á los hombres de buena 
voluntad! 

L a c o m p r e n s i ó n de ciertas ideas 
tiene tanto de a n ó m a l o , que muchas 
veces con nuestros actos, ponemos 
en con t rad ic ión lo que decimos con 
aquello que pensamos y ejecutamos. 

T a l acontece á los que combaten 
al regional ismo, que desmint iendo 
sus palabras lo practican sin darse 
cuenta de ello; y es que para atacar 
como para defender una causa es ne­
cesario conocer antes los o r í g e n e s 
que la mot ivan. 

E l llamarse regionalistas les pa­
rece á algunos cr imen de lesa pa­
t r ia , a lgo as í como la s ignif icación 
de renegado, que se da á los que 
abjuran de su re l ig ión , y nada m á s 
lejos del concepto que á la frase se-
le da, ni menos atentatorio para la 
in tegr idad del patr io suelo: antes a l 
contrar io , los regionalistas quere­
mos, sí, la a u t o n o m í a de las reg io ­
nes; su a d m i n i s t r a c i ó n part icular y 
propia; el respeto á sus derechos y 
tradiciones; pero sin s o ñ a c i o n e s de 
separatismo ni desmembraciones de l 
Estado e s p a ñ o l . Por o t ro concepto, 
esa divers idad dentro de la un idad , 
serviria para apretar el nexo que 
debe unir á las comarcas todas q u é 
conforman la p e n í n s u l a ibér ica , que 
hoy, no obstante el r é g i m e n centra­
lista, e s t á n separadas, porque inf in i ­
dad de circunstancias de raza con su 
mul t ip l ic idad de usos y costumbres 
impiden, po r su h e t e r o g é n e o m o d o 
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d e ser, que se r e ú n a n y confundan 
hasta connaturalizarse. 

A r a g ó n y Castilla, Vizcaya y A n ­
d a l u c í a , Valencia y Astur ias , Cata­
l u ñ a y Galicia t ienen todas ellas p r o ­
cedencia distinta, y basta que se les 
quiera obl igar á que comulguen en 
unas mismas ideas para que se re­
chacen y repelen con enojo muy pa­
rec ido a l odio , y de a h í esos anta­
gonismos que tanto distancian á 
unas regiones de las otras, aunque 
en momentos de pe l i g ro se r e ú n a n 
todas para defender a l Estado co­
m ú n . 

Pero p ó n g a s e á prueba á sus ha-
bibantes, l a s t í m e s e l e s en su amor á 
la t i e r ra en que nacieron y gal legos 
y catalanes, asturianos y valencia­
nos, andaluces y vizcainos, castella­
nos y aragoneses l u c h a r á n hasta 
m o r i r en defensa de l t e r r u ñ o donde 
radican sus m á s í n t i m a s afecciones, 
p o r q u e a lgo hay en el c o r a z ó n de l 
h o m b r e , que bien puede llamarse e l 
a lma de su alma, que le induce á de­
fender aquello que m á s en contacto 
e s t á con su familia y con su hogar . 

Es to en pu r idad es lo que se l la ­
ma regional ismo aunque o t ro nom­
b r e se le quiera dar para mal disfra­
zarlo; y los que de ta l modo proce­
den , que son todos los que no sean 
descastados, regionalistas y no o t ra 
cosa son, ú n i c a m e n t e que, po r no 
querer fijarse y profundizar un poco, 
son regionalistas. . . inconscientes. 

(i) m i i m u o i i 
E l de ISSO 

E l gr i to dado por Riego en Cabezas 
de San Juan el 1.° de Knero de dicho 
afio ,no eneontiaba eco. Transcur r ía el 
tiempo "infructuosamente: el movimien­
to no era secundado. Iba ya casi ven 
cido ('2) y alejábanse las esperanzas que 
había hecho concebir. El alzamiento 
de la Coruña vino á reanimar todos 
los corazones: acabó de decidir á los 
indecisos. Sin la Corufla consnmárase 
la catástrofe y todo hubiera perecido. 

En nuestra región se confiaba. «Fi-
>járense las esperanzas en un nuevo 
>objeto, y se concentraron en Galicia, 
>provmcia que hab í a ejercido siempre 

(1) Véase la REVISTA GALLEGA dei 15 
de Diciembre, núm. 352. 

(2) Así lo prueba la cjrta fechada en 
Madrid por el diputado á Cortes por la Co­
ruña, el general D. Antonio Quiro^a, que 
mandó las tropas sublevadas en la Isla. La 
carta está dirigida al vocal de la Junta Su­
perior de Galicia D. Juan Antonio de la 
Vega. 

Véase también Vicente de la Fuente,— 
Obr. cit., tomo I , pág. 212. 

>sa influencia sobre los acontecimien­
t o s políticos de España.» (1) 

Tan pronto se supo en la Coruña lo 
sucedido en la Isla, t r a tóse de ayudar 
á Riego en su arriesgada empresa. 

Los trabajos no podían hacerse con 
la rapidez que exigían las circunstan­
cias. La vigilancia de las autoridades, 
extremada. Su desconfianza, natural , 
conocido el sentimiento dominante en 
los Coruñeses . Los sucesos pasados ha 
cían cautos á los conjurados, temiendo 
delaciones. (2) 

(1) Los Ministros en España desde 
1800 á 1869, historia contemporánea, por 
uno que siendo español no cobra del Pre-
supufsto,—Tres tomos.—Madrid, 1869.— 
Te mo I I , pág. 475. 

Todcs los que se ooupan en este acciden­
tado periodo de nuestra historia están con­
testes en afirmar que las esperanzas de los 
liberales se cifraban solo en Galicia. 

«Desde que Lacy dirigió con tanto acier-
»to las armas de Galicia, había cundido 
centre aquellos habitantes un espíritu tal 
»de independencia y entusiasmo patrio, que 
»á duras penas podían acomodarse al si-
sdencio que el nuevo gobierno les imponía. 
»De lúmpo strás tenían puestas sus mir^s 
»los patriotas en aquella provincia, con la 
^esperanza de que llegado el caso de sem-
^brar cizaña, diese en ella seguro y copioso 
síruto.» 

Historia de Esj)añai escrita por el Padre 
Juan de Mariana con la continuación de 
Miniaría y demás autores basta el año de 
1808, aumentada con todos los sucesos que 
comprenden la historia de su levantamiento, 
guerra y revolución escrita por el Conde de 
Torrens y las de los demás escritores de 
nuestros días hasta el pronunciamiento de 
1.° de Septiembre de 1840, redactada por 
una sociedad de literatos.—25tomos.—Ma­
drid, 1841-1842—Tomo 21, pág. 118. 

« ella habría acabado, no por los es-
jfuerzos del gobierno, que tampoco dió 
«muestras do grande energía y acividad, 
»sino por si misma y por consunción, si en 
«a'guna parte no hubiese e>tallado alguna 
»llamarada de fuego que viniera á darle 
^viia. 

«Sucedió esto él 21 de Febrero en otro 
êxtremo de la Península, donde había fra-

«casado y concluido trágicamente otro cona-
»io de insurrección, en la Coruña.» 

MODESTO LAEUENTE: Historia de E s ­
paña, d ntinua'ia por D. Juan Valora con 
la colaboración de D. Andrés B"rrego y 
D. Antonio Pirala.—25 tomo-. - Barcelona. 
1887-1890.—T mo,18, pág. 229. 

So^e poco más ó menos dice lo mismo el 
au'or anónimo de! Eseámen criiieo de las 
revoluciones de España de 1820 á 1823, 
que citami s en nota más adelante, y del que 
parecen copiar todos. 

{¿) Reciente el ejoroplo del infortunado 
Sitiforiano Lóptz, un nuevo caso hizo po­
ner en guardia á los liberales. 

«Un sujeto, que no estaba en el proyecto, 
«pero que llegó á saber algo de lo que se 
»trataba, se presentó días antes del rompi-
^miento á la autoridad á delatar á tres ve-
«cinos de la ciudad. Su confusión llegó al 
«fxtremo cuando no pudo probar nada, y 
»vió la generosidad con que le perdonaron y 
«reconciliaron con el los tres á quienes de-
>lató, no por amor ai Rey, ni por espíritu 
«de servilismo sino por resentimientos par-
»ticulares.» Nota de la página 11 de la Re­
lación histórica de los acontecimientos 
más principales ocurridos en la Coruña, 
y en otros puntos de Galicia en Febrero y 
Marzo etc. por el capitán D. JOSÉ DE UB-
cüLLU.-Coruña, 1820.-lmprenta de laus -
BETA. 

U r g í a el tiempo: las nuevas de A n ­
dalucía alarmantes. (1) L a p r ó x i m a 
venida del Capi tán general D. Francis­
co Jav ie r Venegas, podia desbaratar 
todos los planes. 

I I 
Supo en el camino algo a m de lo 

que t r a í a sabido, el general. Informóse 
nuevamente 4 su llegada á Betanzoa. 
E l coronel del provincial, D. Heraclio 
Alaiz , comprometido también , desva­
neció sus recelos, ó los dis imuló el ge­
neral, que no dejó trasparentar n i t e ­
mores ni planes. Siguió su viaje y l l e ­
g ó á la Coruña en la tarde del 2IJ de 
Febrero de 1820. 

Aquel la misma noche acordóse en 
junta la hora del golpe: las doce del d í a 
siguiente. Allanáronse las dificultades, 
d iscut iéronse las probabilidades, s eña ­
lóse á cada cual su puesto y se adopta­
ron todas las medidas para el mejor 
éxito. 

Nada concreto, sino vagas sosp^ch isr 
t en í an las autoridades: (2) el secreto 
fué absoluto: no se dejó trasparentar. 
No hubo, como algunos dicen, la me­
nor complicidad entre los que por de­
ber ten ían que combatir toda tentativa 
y los comprometidos. (3) Era llegada 

(1) Todos saben el desastre que amena­
zaba á Riego. D. Evaristo San Mieu-d nos 
lo patentiza en su Memoria sucinta sobre 
este movimiento. 

(2) Eran !• s mismas sorprendidas por 
el alzamiento de Porlier y que no fueran 
relevadas 

«La experiencia ni les dió tampoco más 
^previsión, y el hilo de la trama se ató otra 
«vez eu sus propios ojos con indicios qu© 
^claramente descubrían que iba á vereficar-
>se de nuevo el movimiento, y las señales 
»se repitieron en distintas ocasiones antes-
sde 1820.» 

MIGHAEL J . QÜIN: Memorias históricas 
sobre Fernando V i l , Rey de España; pu­
blicadas en inglés v en francó-. Sitúenle 
el Exámen crítico de la revolución de E s ­
paña de 1820 á 1823, y España en el si­
glo xix, por Luis de Carné, traducción d® 
Joaquín García Jimémz —Válet ela, 1840» 
—Tres tomos. —Tomo I I , pág. 27. 

Las Memorias se publicaron primero sin 
nombre de autor por vivir Fernando V I I . 
E l Exámen crítico etc. fué escrito á fines 
del año 1825 por un español, testigo de los 
sucesos. Huy una edición titulada: Exámen 
critico de las revoluciones de España de 
1820 á 1823 y de 1836.~-Doa tomos.—Pa­
rís, 1837. 

(3) «Los que se hallaban encausados 
«e.-cit han la compasión general porque todo 
»el mundo conocía la debilidad de los go-
jbernantes y no juzgaba criminal el deseo 
»de un nuevo orden de cosas. Ly influencia 
»de la opinión pública era tan poderosa que 
^algunos oficiales complicados en las tra-
»mas que se habían urdido gozaban de li-
sb^rlad no obstante que en la causa cons-
»taba su presencia en la cárcel ó en los cas-
Otilios: más los militares encargados de su 
•custodia les permitían la libre salida y el 
«que se negaba á concederles esta gracia 
«era mal mirado por sus compañeros.» 

Del Exámen crítico etc., pág. 14. 
VICENTE DE LA PUENTE: Obr. cib. tomé 

primero, pág. 212, al transcribir algo modi­
ficado este párrafo, lo aplica á los compro­
metidos en la causa de Porlier. 

Por lo sucedido se verá la inexactitud dé 
esta afirmación. Hubo que detener, por no 
adherirse al movimiento, á las primera* 
autoridades y jefes de caerpo. Una de las 
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la hora: las ideas liberales se abr ían 
oada vez más camino y se ansiaba de­
rrocar un rég imen que rebajaba la d ig­
nidad humana. 

I I I 
« A m a n e c i ó el d ía memorable 21 de 

•Febrero. E l Sol, po ?as veces testigo 
»de los grandes trastornos de los go-
»biernos, estaba en la mitad de su ca-
•rrera. Los jefes y oficiales de la guar-
»nición iban á Palacio á dar la bienve-
»nida á su general. Y asi como el 
•viento que precede á ias tempestades 
•anuncia al piloto que debe preparar-
•se á las terribles maniobras sino quie­
bre ver su barco zozobrar entre los 
•escollos en noche borrascosa; un su-
•surro confuso, precusor casi siempre 
•puesto de los importantes aconteci­
mien tos , (1) indicaba que ya había He­
lgado la hora de sacudir la miserable 
•eaclavitud en que y acia Galicia, y que 
•para conseguirlo era preciso marchar 
•po r la escabrosa senda que abrieron 
•los de la Is la .» (2) 

Llega por fin el ansiado y temido 
momento. Dan las doce. E l teniente 
coronel graduado D. J o s é Aranda, sale 
a l balcón de Palacio y hace la señal á 
la gente avisada. Gritando ¡viva la 
Const i tución! desarman á la guardia y 
la encierran, no sin resistencia. (3) 

Entra el pueblo armado en el sa­
lón. (4) Los jefes y oficiales sacan sus 

primeras determiDaciones de la Junta fué 
poner en libertad á los detenidos libprales. 
De ser cierto lo que afirma el escritor no 
hubiera habido que apelar á eses medios. 
E l teniente coronel D. José Aranda, fué 
quien puso en libertad á los oficiales y pai­
sanos que estaban presos por la causa de 
Porlier. Eran Pezuela, Zaro, Castro, Cas­
tañera, Alvarcz,Estevíin, Sales, Suero, Unze-
t i y les paisanos Antonio Espiñeira y An­
tonio Cedrón. 

También recobró la libertad el paisano 
Viepfite Moral, que se hallaba en la cárcel 
por consecuencia de la tentativa de 19 de 
Marzo de 1819 para restablecer la Constitu­
ción. Pasó grandes privaciones por estar 
cargado de numerosa familia. 

Jacobo Várela, emigrado en Prancia por 
igual causa, vino oculto á tomar parte en el 
movimiento. En su casa se celebraban las 
reunii nes. Puéperseguidísimo por sus ideas 
liberales en épocas anteriures. 

Estos dos sujetos, con otros varios coru 
ñ*-ses, prestaron grandes servicios á la re­
volución, acompañando con armas y caba­
llos como descubridores á la división de 
Acebedo. 

En Ferrol recobraron la libertad Bonet, 
García, Castro, Pedraja, Santomó y La 
¡Llave. 

(1) Estuvo á punto de malograrse la 
empresa, pues á las diez se dió orden para 
que los paisanos avisados no se presentasen 
pues no podia hacerse nada aquel día. Lúe 
go se dió contraorden al ver lo público que 
ge h^bía hecho el plan. Por aquella causa 
faltaron muchos en los primeros momentos. 

(2) ürcullu: Belación citada, pág. 16. 
(3) José Várela (hermano del emigrado 

Jacobo Várela) en unión de José Regal se 
apoderaron de las armas de la guardia y en 
unión de otros la encierran. Algunos solda­
dos dispararon sin hacer, afortunadamente, 
desgracias. 

(4) Los primeros que entraron armados 
en el Salón fueron Juan Vmiegra y Ma-
auel Várela. Un centinela inmediato al Sa­
lón al verlos subir intentó hacer fuego so­
bre ellos, pero entre Aranda y Nebra, ofi-

espadas Venegas quiere sacar la 
suya y , encont rándose desarmado, se re­
t i ra . E l Gobernador de la plaza parece 
querer defenderse y es desarmado. 

Ofrecen al general Venegas el po­
nerse al frente del movimiento y vista 
su negativa es arrestado lo mismo que 
el Gobernador de la plaza y principa­
les jefes de los cuerpos. 

I V 
Triunfante el movimiento, (1) se con­

solida formándose las tropas en la pla­
za y a rmándose el pueblo. Eligen por 
general al coronel D. Félix Alvarez 
Acebedo, á excitación del coronel de 
Art i l le r ía D. Carlos Espinosa, á quien 
nombraron primeramente, cuyo puesto 
cede gustoso á Acebedo, conociendo las 
grandes dotes de mando que le ador­
naban. 

Por aclamación popular se elige la 
Junta de Gobierno (2) cque continua-
> c i ó n — c o m o dice un ilustre escri-
>tor (3)—de la antigua se llamó del 
>Reino de Galicia y no de la Coruña , 
»como se hubiera hecho en otro caso. 
»Estaba todo ello en nuestras t radi -
>ciones, y no hacia mucho tiempo que 
»desposeída de sus antiguos y vene­
randos poderes, sin que de tanto se 
»diera cuenta ni le importaba, que es 
>más, daba paso á nuevos desrinos, por 
»cierto bien conformes con nuestro pa-
^sado: de esta manera pudo decirse 
»con algunos visos de razón que la re­
s o l u c i ó n constitucional de 18^0 ten-
»día al federalismo (4) > 

EUGENIO CAERÉ ALDAO. 

lA I M A M Ul 
DE CIEGOS Y NIÑOS POBRES 

cial de voluntarios de Aragón lo desar­
maron. 

(1) Celebróse aquella noche con ilumi­
nación genera!, músicas y otros festejos. 

Algunos dicen que el pueblo paseó en 
triunfo la enlutada viuda del malogrado 
Porlirr: no hemos podido comprobarlo. 

(2) Fueron nombrados D. Pedro Agar, 
antiguo Regente del Reino, desterrado en 
Bptanzos, presidentf; D. Félix Alvarez 
Acebedo, coronal agregado á Granada; don 
José María del Bus'o, Fiscal de la Ausen­
cia; D. Javier Martínez, Marqués de Valla­
dares; D. Manuel Latre, teniente coronel y 
comandante del segunHo de voluntarios de 
Aragón; D. Car'os Espinosa, coronel de 
Artilleria; D. Joaquín Freyre, capitán de 
Navio; D. Estanislao Peñ^fiel y D. Juan 
Antonio de la Vegi, hacendado y del Co­
mercio; D. P^dro Sánchez Boido, primer 
secretario, y D. Jaime Quirós, segundo. 

Autorizaron la elección los escribanos de 
Cámara y provincia D. Jo-ó Q-arcía Reloba 
y D. Pedro Sánchez Va-imoride. 
. (3) MANUEL MunGutA. —-Galicia.— 
Barcelona, 1888 páü. 280. 

(4) Tal augura el Marqués de Mirafio-
res en dos ó >rt s pasees de sus Apuntes so­
bre la revolución de España. Le ll*mó ri­
dículo. Es el mismw calificativo que Blumts-
chli aplica á las naciones por el denomina­
das minisculas, calificativo extraño en un 
suizo, sino se supiera que al hablar así, ser­
via los intereses de Prusia. La Junta del 
Reino de Galicia no indica una tendencia 
ai federalismo, smo que es resto venerando 
de su propio y antiguo gobierno, que por 
uno de esos casos tan frecuentes en la his­
toria, no murió á manos del poder real, sino 
ai de la centralización. E l Libro de Actas 
de este último período se conserva en la 
Biblioteca del Consulado. 

Lo que era y significaba esa Junta lo di­
cen bien claro ciertos párrafos del Aoiso at 

E l caritativo cuan ilustrado presbí­
tero D . J o s é M a r í a Salgado, guiado 

por los impulsos de su corazón y por sm 
amor hacia los desvalidos, fundó en e l 
año 1893 una escuela graéitfta, donde 
los desventurados que carecen del ines­
timable sentido de la vista y los niños 
pobrecitos, pudieran adquirir aquellos 
conocimientos indispensables para aten­
der á las más perentorias necesidades 
de la vida. 

Para la i lus t ración de los ciegos ad­
quirió aparatos que los impusiesen en 
todas las materias de la primera ense-
fiat.za, é instrumentos de mús ica para 
ejercitarlos en el divino arte, poniendo 
al frente profesores tan idóneos como 
el que actualmente es tá encargado ds 
la ins t rucción de aquellos, el ciego don 
Luciano Caño. 

Para los niños pobres t ambién con­
t r a t ó un maestro, D. José Garc ía Tabea­
da, que une á su i lustración una compa­
sión grande hacia los desheredados d« 
la fortuna, y tan bien llenan su come­
tido, que los adelantos de los alumnos 
se hacen de notar en los exámenes p ú ­
blicos que anualmente prestan. 

Pero esto solo se obtiene mediante 
grandes sacrificios pecuniarios^ y si biea 
algunas personas contribuyen con exi­
guas cantidades para sosten del esta­
blecimiento docente, son en tan corto 
número que la continuidad de la escue­
la resulta carga asaz insostenible para 
su filántropo fundador y director, v ién­
dose por este motivo amenazada de 
muerte una inst i tución que tanto bien 
hace á este pueblo. 

En ta l s i tuación el 8r. D . J o s é Ma­
r ía Salgado acordó circular cartas cuyo 
contenido e s t á conforme con la copia 
que insertamos á continuación, para 
que cuantas personas se interesen por 
el adelanto de esta ciudad y sean sus­
ceptibles de sentimientos misericordio­
sos, coadyuven al sostenimiento de la 
escuela subscribiendo una hoja que á 
la carta acompaña, con la cantidad 
mensual, anual ó por una sola vez, que 
tenga por conveniente. 

Nosotros creemos que todos respon­
derán al humanitario llamamiento. 

He aquí la carta á que hacemos re­
ferencia: 

a Escuela gratuita de ciegos y de niños 
pobres.—Coruña, Diciembre de 1901. 

Sr. D 

Desde hace ocho años que fundé este 
centro de educación é ins t rucción gra­
tui ta , h > podido sostenerlo hasta hoy 
imponiéndome continuas molestias y 
sacrificios, con la cooperación y ayuda 

Pueblo que publicó su presidente, y en los 
cuales se asegura que la Coruña había nom­
brado una Junta que gobernase con arreglo 
á la Constitución del año 12 y tuviese la 
autoridad suprema «entretanto que no es 
^conocida la declaración de las demás pro-
»vincias de la monarquía y que de acuerdo 
Modas no constituyan el Gobierno soberano 
»de la Nación, sin convocar las Cortes.» Si 
esto era federalismo, ¡oh inocente federalis­
mo el de aquellos tiempos! 
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-de algunas suscripciones y donativos 
particulares de almas caritativas. 

Los resultados que produce, según se 
observa todos los años en los exámenes 
públicos de fin de curso, prueban elo­
cuentemente lo necesario, útil y Ven­
tajoso de tan benéfica ins t i tuc ión , úni­
ca en su clase en esta ciudad. 

Mas, siendo cada día de mayor con­
sideración los gastos que se originan 
para atender cumplidamente á cuanto 
'exige la índole de este Colegio, y muy 
escasos y eventuales los recursos de 
que por razón de ingresos puedo dis­
poner, resultando por tanto un crecido 
dóflcib cada año, me veo en la impres­
cindible necesidad de recurrir á los bon­
dadosos y nobles sentimientos que á 
usted distinguen, rogándole se sirva 
subscribir la adjunta nota con lo que 
-su voluntad le dicte, para el mejor sos­
tenimiento, perfección y progreso de 
este centro educativo. 

Siendo la buena educación ó instruc­
ción popular la base de la civil ización 
y cultura de los pueblos que tienden a 
SU perfeccionamiento social, cuanto más 
se la proteja y ayude mejores resul­
tados ha de producir en provecho de la 
humanidad. 

S í rvase usted disculpar la molestia 
que le causo, y ant ic ipándole expresi­
vas gracias por la protección que se 
d ignará dispensar á este estableci­
miento, tan acreedor á las atenciones 
sociales y a l favor de ios que algo 
pueden, me es grato ofrecerme suyo 
afect ís imo s. s., q. b. s. m., 

JOSÉ MAEÍA SALGADO, 
Director.» 

B I B L l O G f i A F Í A 
«Saütafles» Ú8 D. Mol Rey Mal 

E l escribir con el exclusivo objeto de 
ilustrar á la sociedad, ha sido siempre 
empresa de almas nobles y corazones 
generosos, haciéndose por lo t a n t o 
acreedores al benepláci to y merecido 
elogio de la misma, puesto que sacrifi­
can su talento en aras de la cultura de 
sus semejantes. 

En este caso se encuentra el distin­
guido escritor coruñés D. Adolfo Rey 
Ruibal, que aun cuando so halla sepa­
rado de su querida patria por la inmen­
sa valla del Occéano, no por so deja 
de pensar constantemente en ella, pro­
fesándola cada vez más amor y r ind ién­
dola fervoroso culto en el altar que 
erigido la tiene en lo más recóndi to de 
su corazón. Condición de todo gallego 
es; que cuanto más se eleja de su tie 
rra, más ferviente amor le t r ibuta . 

Este laboriosísimo joven trabaja sin 
descanso, anhelando reunir sus peque-
lios ahorros para poder volver á la ma­
dre patria y pasar relativamente una 
Vejez tranquila, poderosísimo móvil que 
oWiga á la gente moza á sacrificar sus 
más dulces afecciones en aras de un 
porvenir que va á procurarse en apar­
tadas regiones. ¿Qué dicha no será 
para él, cuando en sus sueños, olvidan­
do la gran distancia que le separa del 
hogar paterno, se cree transportado al 
oielo de sus amores, durmiente el cuer­

po, pero despierta el alma, recorriendo 
con el pensamiento aquellos recuerdos 
más gratos de su niñez , abrazando y 
besando á los suyos, encaminándose al 
templo para d i r ig i r al Eterno fervoro­
sa plegaria, después de haber regado 
con copiosas lágr imas los sepulcros 
donde yacen las venerandas cenizas de 
sus mayores? Pero el despertar es t r i s ­
te, porque se encarga de desvanecer 
tan amadas y dulces ilusiones. 

Siendo muy adolescente aun el señor 
Ruibal, después de haberse hecho ba­
chiller, p e r i t o mercantil y aplicado 
alumno de la Escuela de Bellas Artes 
de la Coruña, salió de esta ciudad hala­
gado sin duda por las sonrientes i l u ­
siones que inspiran los juveniles años 
y se dirigió á la República Argen t i ­
na, y en la ciudad de lu P ía ta , debido á 
su privilegiada inteligencia y profun­
dos conocimientos en la carrera mer­
cantil, logró obtener un importante 
puesto en una de las principales casas 
de comercio de aquella localidad; ro­
bando horas á su descanso con \'dplu­
ma siempre en ristre—según él mismo 
nos dice -unas veces hacii-nflo números , 
y á vueltas con el Debe y Haber, otras, 
se dedica sin embargo con provecho á 
la literatura á fin de conquistar un nom­
bre glorioso cuyo noble y anhelante 
deseo no le será difícil satisfacer, sino 
desmaya en su laboriosidad persistien­
do en el camino comenzado. jOjalaque 
todos los jóvenes de nuestra patria i m i ­
taran tan virtuoso ejemplo para redi­
mir las faltas de nuestros mayores y 
llegar á la regeneración de este infor­
tunado país! 

También progresa el Sr. Ruibal de 
una manera notabi l ís ima en la pintura, 
música y fotografía, artes á las cuales 
es muy aficionado y en que l legará á 
ser un verdadero maestro si insiste en 
el curso de su cultura. 

Queriendo demostrar una vez más 
las privilegiadas dotes que el Señor le 
concedió para las difíciles tareas li te­
rarias á que con tanto afán se dedica, 
y deseando á la vez dar á conocer á sus 
amigos—puesto que no puso en ven­
ta su libro—los recuerdos y memorias 
que de su pueblo natal conserva en su 
corazón, los recopila y encierra en pri­
moroso tomo en octavo de 135 p á ­
ginas que denomina Saudades, i lus­
t rándolo con profusión de fotograba­
dos que representan vistas y escenas 
de aquélla, debidos en gran parte al 
lápiz de nuestro conter ráneo D . J o s é 
María Gao. 

Precede á dicha obrita un bien escri­
to prólogo, que demuestra lo admira­
ble de la pluma del infatigable publi­
cista y decidido gallego D. Manuel 
Castro López, director de E l Eco de 
Galicia en aquella ciudad, trabajo que 
resalta y enaltece las notables cuali­
dades que para la l i teratura posee el 
Sr. Ruibal. 

Consta Saudades de 15 historietas en 
prosa, salpicadas de ese gracejo sui 
generis que con tanta naturalidad sabe 
aplicar el autor á todas sus composicio­
nes literarias, expresadas con elegante 
frase, y en las cuales se distingue á 
primera vista la cultura l i teraria y co­
nocimientos nada comunes del autor. 

Juzgo innecesario describir minucio­
sa y detalladamente las cualidades d© 
cada una de las referidas composicio­
nes; con decir que todas es tán trazadas, 
de mano maestra, creo será suficiente 
para comprender su valor. 

Cierra el autor su obra, con una her­
mosa poesía que t i tu la SoHño, y que 
según el mismo dice, es tá inspirada 
en uno de sus más g-atos recuerdos de 
a lgún día. 

Si el Sr. Ruibal persiste en la empre­
sa comenzada, aun cuando tenga que 
sufrir in te r rupc ión su recreo y des­
canso en las pocas horas que le dejen 
libre sus ocupaciones mercantiles, i n ­
marcesible será la glor ia que l l ega rá 
á alcanzar para sí y su amada Galicia. 
Y si de la pampa regresase algnn d í a á 
la patria querida á refrescar ávi lo los 
sublimes recuerdos de su juvéntu l ¿cuál 
no será su gozo al contemplar ex a tico 
los parajes his tór icos del maestro Zu­
rriago exsastre de Marineda? 

MANUEL R. RODRÍGUEZ 
Santiago. 

L a N o c h e - b u e n a d R l o s b e b é s 
(CUENTO INFANTIL) 

A mi bien amado ahi-
jadito Luis Galo Car re 
Alvarellos. 

Como en el Cielo no hay bastantes 
bazares para que los Reyes Magos se 
surtan de juguetes para obsequiar á los 
niños buenos, en el paseo t r iunfa l que 
realizan por la tierra, los tales Reyes, 
por modo misterioso, comunican v ida á 
los muñecos que no tienen niños que 
con ellos jueguen, les inducen á tener 
vehementes deseos de pertenecer a al­
guno, aunque les espere el más impio 
destrozo, y en cambio de tan absoluta 
conformidad les permiten celebrar t am­
bién su Noche-buena. 

De una de estas festividades he sido 
yo testigo, y te la voy á referir, m i 
querido Luisi to, para que tú , cen toda 
la reflexión de tus tres años, filosofes 
un poco y saques la moraleja... 

Estaban próximas á sonar las doce 
de la noche del 24 de Diciembre. 

Y o velaba. 
Una pena muy honda, m á s honda 

que todas las penas que en la vida he 
tenido,—y cuenta que son incontables 
—ten íame sumido en la mayor tristeza. 

Estaba sólo y podía l lorar sin sentir 
vergüenza por hacerlo delante de los 
que se rien del dolor ajeno: podía l l o ­
rar porque nadie me lo estorbaba; pero 
llorar no pude como todos los hombres 
lo hacen, porque las l ág r imas no acu­
dían á los ojos; en cambio gota á gota 
caian sobre mi corazón bañándolo con 
sus amargores, quemándolo con su con­
centrado calor. 

Apoyada la cabeza entre mis manos 
hube de quedarme adormecido, y poco 
á poco fué desapareciendo mi mesa de 
despacho y cuantos muebles ocupaban 



m i gabinete, ha l l ándome inesperada­
mente en una habi tac ión lujosa y con­
fortable. 

U n hermoso armario de luna cubr ía 
e l hueco entre dos p iertas, y tras el 
biselado espejo sent íase como ruido de 
papeles. 

Cor r í á abrir el armario para espan­
tar el ratoncito, y no era ratoncito, 
sino... 

¡Ya verás! 
* 

* * 
Dos cajittis de cartón ha l lábanse si­

m é ! icamente colocadas en ei estante 
inter ior del ropero; fijé mi a tención y 
nt'tc <,¡ue de dentro de ellas part ía el 
ruido que yo Ir-bia oído: prepavábame 
á cogei las cajas, cuand" - i 'nnl tánea 
meii ;e las tapas de ambas se VV i l l t a -

.roa v del int 'Tior surgieron dos pre-
ciosos bebés. El uno era una liniiísima 
mufleca de blonda Cabe llera, y ele^an-
temente vestida de corte; era el otro 
un encantador muñeco de negro pelo 
ensortijado, vestido de mili tar . 

Y cual si uadii les v i ra co neozaron 
su plát ica de esta manera: 

— ¡Tetél 
—iLulú! 
—Diez meses hace que no nos vemos 

y estás , Teté, tan bonita como desde 
entonces. 

— Y t ú , igualmente marcial, Lulú. 
—¿Te acuerdas? 

¡Pues no he de acordarme! 
—¡Qué poco tiempo jugaron con nos­

otros nuestros amitos, Te té ! 
—Muy poco, ciertamente Lulú. 
— L a hora de nuestra cena todav ía 

DO ha sonado y cerca tenemos los man­
jares ¿quieres que mientras tanto ha­
blemos de Carmelina y Rogelito? 
' — S í , hablemos, mientras la hora no 

llega de nuestra cena. 
* 

* * 
—La pobrecita n iña tosía mucho; 

parecía como que tenia oprimida la 
garganta y al respirar silbaba de un 
modo que dab'a congoja: ¿te acuerdas, 
Te té? 

— S í , me acuerdo, Lulú, y recuerdo 
también que en otra camita y en una 
habi tación muy distante, Rogelito to­
sía lo mismo que su h^rmanita, y de 
igual manera silbaba al respirar. 

— E l médico decía que los niños te­
n ían el garroti l lo. 

—¿Tú sabes lo que es el garroti l lo, 
Teté? 

— S í , es una cosa que mata á los n i ­
ños , Lu lú . 

—Debe ser verdad, porque aquellos 
n iños se morían. 

—Cuando m á s enfermitos estaban 
pidieron á sus papás que les comprasen 
tinos bebés. 

—Justamente: Carmelita quiso una 
muñeca vestida en traje de baile como 
el que ella habr ía de ponerse cuando 
fuese grande. 

— Y Rogelito un muñeco con unifor­
me de capi tán de Art i l ler ía , como el 
que él se pondría cuando fuera hombre. 

—Entonces sus papás nos compra­
ron á nosotros desnuditos y nos hicie­
ron vestir como lo estamos. 

— Y no bien nos tuvieron aquellos 
ánge les en su poder, espiraron abraza­

dos á nosotros y sus almitas volaron a l 
Cielo... 

* 
* * 

* 
* * 

A NOITEJ)jE NAVIDÁ 
E costumbre mui antigua, 

Por antigua respetada, 
A de que un gallego vefia 
Cantar na noite de Pascuas* 

Nunca dirá cousas grandes 
Que es tán as orellas tartas 
D'oilo todol-os anos, 
Ja sin ela, ja con gaita. 

Como si la evocación de aquel triste 
recuerdo tuviera el privi 'egio de afligir 
ft los bebés, estos enmudecieron y dis­
t inguí iue de sus ojos de cristal se des­
prendían hilillos del serrín que re l le­
naba sus cuerpecitos, que tal debe ser 
el llanto de los muñecos. 

—Teté , vidi ta mía ¿quieres que nos 
escapemos de esta casa enlutada y nos 
pongamos al paso de los Reyes para 
que cuando vengan á repartir sus do­
nes entre los niños nos depositen en 
las alforjas de sus camellos? 

—¿Para qué, Lu'ú? 
— Pues para hacer felices á dos n i ­

ños, ya que procedemos de dos infe­
lices. 

— ¿ Y no temes por estos por lo que 
les pasó á los otros? ¿No crees que po­
demos ser portadores de la mala ven ­
tura? 

—No, T^té, porque para eso es tá 
nuestra cena. 

—No te comprendo. 
— M i r a : gustemos de los manjares 

delicados; libemos miel en hojas de 
rosa; sa turémonos del aire de la felici­
dad que se respira en la libertad del 
campo y aquellos n iños á quienes les 
toquemos en suerte, gozarán de la d i ­
cha que no tuvieron Carmelina y Roge­
l i to , porque Dios es muy bueno y solo 
se lleva .de este mundo * los niños á 
quienes les espera una suerte adversa. 

E l aleteo que produjeron aquellos 
bebés ai abandonar su prisión, sacóme f 
de mi ensimismamiento y encontróme 
de nuevo con la cabeza apoyada en 
las manos y los brazos sobre la mesa, 
donde en desorden se hallaban unas 
cuantas cuartillas; estas, las mismas en 
que trazo las l íneas que te dedico, L u i -
sito mió. 

Ahora bien: ¿Te parece que es con­
veniente que los niños sean buenos? 
Yo creo que sí, porque para ellos cele­
bran su Noche-buena los bebés; y no la 
celebran con hartazgos de comidas y 
bebidas como se hace en este mundo, 
sino acopiando par t ículas de dicha que 
luego reparten entre l o s escogidos, 
pues cada juguete que llega á manos 
de los niños es un pedazo de felicidad 
que Dios les envía . 

Celebra t ú también la Noche-buena 
tranquilo y feliz al lado del hombre y 
de la mujer á quienes debes el ser, y 
haga el Cielo que sobre t i caigan to­
das sus bendiciones para que seas d i g ­
no del amor que ellos te profesan y 
del que á su vez te tiene t u padrino, 

GALO SALINAS RODEÍGÜBZ. 

Pero en fin á Dios e á d i ta . 
Por donde salire salla, 
V a i á empezar; n 'hai remedio, 
E se non gusta, cachaza. 

Meu queridifio, 
M^ña monada, 
Miña perlina. 
Que n'unhas pallas 
Choras por veces, 
Por veces calas, 

Oi da boca d'un gallego 
Cán to podes, c á n t o mandas. 

Antes que o mundo 
Fose da nada 
Ja t ú eisistias. 
Ja t ú reinabas 
Eras ó que eres, 
Coasa que pasma, 

Veibo con Dios, e Dios Verbo, 
Verbo no principio, e basta. 

Criache os ceios, 
Criache as augas, 
Criache os homes, 
Chache as prantas, 
Criache todo, 
E mais crearas 

Se vises que era preciso 
Dar á creación m is largas. 

O home é certo 
Que che pesaba 
D'Lwbelo feito 
Mais ¿por qué causa? 
Por que salía 
Ruin e canalla, 

Pouco conforme a o modelo 
De que era somellanza. 

Vendo os seus vicios, 
Vendo as suas faltas, 
E vendo sempre 
Que s'aumentaban, 
Quixeche darlle 
Lección ben clara 

D'humildade, de probreza, 
Vestindo tú , carne humana. 

Por él, meu neno. 
Son esas bágoas , 
Por él dous brutos 
Hoje t'abafan, , • 
Por él a índa , 
S'esto non basta, 

C h e g a r á s á darlle a vida: 
Veremos como che paga. 

Luis CORRAL. 
Mondoñedo. 

CRÍTIG4 TEATRAL 
N i las combinaciones de la empresa 

que estableció turnos par é impar, ni 
las súplicas á los revisteros—que be? 
nevolamente atienden,—para que di­
gan, por ejemplo: anoche había un lleno; 
para la función, tal , apenas si quedan 
ya localidades, etc. etc. etc., son suficien­
tes para romper el hielo del público y 
decidirle á concurrir al teatro, y sola­
mente las noches del turno par es que 
se ven ocupadas las plateas, algunog 
palcos principales y uuas cuantas bu­
tacas; el resto de las localidades está 
casi desierto, y á la verdad que óperas 
como .La Bohéme, son de lasque debie­
ran dar, por lo menos, media docena 
de llenos. 

Pero, ya lo hemos dicho en otras 
ocasiones, nuestras bellas sedesdeflan 
de repetir los trajes que para una no-

http://lleva
http://de


R E V I S T A G A L L E G A 

ohe estrenan y no hay padre de familia 
qae resista un tan enorme gasto. 

E l públ ico de las alturas t ambién se 
reserva, y no por la iní lumentar ia , sino 
por el poco atractivo que ofrece la com­
p a ñ í a Qiovannini, que es la tercera vez 
que ac túa en nuestro teatro con el mis­
mo repertorio, á excepción de unas po-
eas obras, y además , porque de la com-
pafiia faltan artistas que entre nosotros 
nan dejado gra t í s imos recuerdos y cuya 
ausencia tanto se nota en la interpre­
tación de obras que nos son conoci­
dísimas. 

OESINO. 

A . JL. I Q U E 
—iBoas Pascuas, t ic Chinto! 
—¡Boas Pascuas, Mingóte! 
—Atenda qne lie vou cantar uns v i ­

llancicos. 
¡Non, por Dios, raeu neno, que xa 

ehe eston farto d'eles! 
—Pois lio siuto, por que He t ra ía uns 

moito bou aprendidos. 
—Haiciie d'abondo quen por ahí os 

canta hastra deixar á un xordo. 
— E que ao mesmo tempo querialle 

pedil-o aguinaldo. 
—Eso dareicho sin que cantes. 
— F a r á ben, por que se o non da non 

faltará quen lio arroube 
—¿Tí que dis, ho? 
— Eso mesmo, por que agora na Cru-

fia puxéronse de moda as estafas. 
—¿Como as estafas? 
—Si, señor. Anda por estas rúas unha 

ohea de estafantes que se non pode co 
eles e lie arrouban á Dios bendito. 

—Home, non será tanto. 
— E ainda mais do que vosté pensa. 
— A ver, ho, conta, pois. 
—D'un tempo á esta parte non se He 

pode salir da casa. 
— ¿Por qué, Minguiños? 
— Por que haille unha pandilla de 

paxaros que c'unha combinación de 
chenchas lies lirapan os cartos aos coi-
tados que veñen á embarcar pra as 
Amér icas , e á todos aqueles que adevi-
fian que t eñen cartos. 

—Ouase que non se cree, meu neno. 
—Pois elle a verdá. 
—¡Qué atrocidade! 
— O contó estalle en que din que os 

da polecía son cómpricos d'estes íe i tos 
e que comen c'os estafantes. 

— ¿Pro pera posibre? 
—Eu non Ho sei, pro vosté ben sabe 

que vos do pobo e vos do ceo. 
—Déixasme pampo. 
—Non é vosté solo a pampear. 
—¿Pro será verdade que á un Ue 

arroub ¡n de ta l xelto? 
—Non ó estrane se ten presente que 

t a m é n se arrouban as mulleres. 
— ¡Horae, non te fagas o gracioso! 
—O que lie digo, e senón vexa ó 

que lie sucedeu á Estrela. 
—¿Qué Estrela? 
— A filia d'un do teatro que He cha­

man Pablo López. 
—¿E á esa, qué? 
—Pois que n-un pobo no que estaba 

traballando co a compañía , namorouse 
d'ela un finiente e arroubouna deposi-
taudoa pra se casar co ela. 

—¡Arrenégo te , demo! ¿Sabes que 
ainda che foi boa a comedia? 

—Por certo, e maia que ao pai s ó u -
polle a xuncras. 

— Paróceche cousa do Carnaval. 
—Tamén do Carnaval poido l ie de­

cir algo. 
—Pois vai dicindo. 
—El le o contó que xa se l ie e s t á n 

porparando unhas comparsas qne van 
dal-a hora. 

—¿Qué van dar o qué? 
— A hora... 
— Pois como non den os cartos pou-

co a d i a n t a r á n . 
—Os cartos non os d a r á n , pro pedi-

rannos, o cal é moito deferente. 
—Eso todo o mundo cho sabe facer. 
— E mais n-este tempo de tanto frió. 
—Home, si, eu de min st-i che decir 

que, anque son vello, fai xa moitos 
anos que nunca tanto che t iven. 

—Todo o mundo anda pol-as mas 
bufando e co as mas nos petos. 

—Tes razón . 
— Y en moitas partes hóubolle xen-

tes que morreron tesas c'o frió. 
—En troques t i non ó sintes. 
— E u sí, por mais que sempre ando 

quente. 
—Bou proveito che faga. 
—Vóumelle a ver se atopo á quen 

He dar o timo dos villancicos e He a t i ­
zo un sabrazo. 

—Pois que atopes e que t e ñ a s moita 
sorte, Mingóte. 

— E que Dios He dea a vosté t amén 
moitas ditas, t io Chinto. 

Poí-a copia, 
J ANIÑO. 

E l Portfolio ha tenido tan g rand t 
aceptación que se ago tó inmediata­
mente. 

Prepárase el segundo número. 
Esta publicación denota un adelan­

to tan grande para las artes t i pog rá ­
ficas y del grabado de esta capital y 
tanto la honra, que no vacilamos en va­
t ic inar á sus editores el más lisonjero 
de los éxitos, puesto que por la de l i ­
cadeza y perfección con que es tá con­
feccionado, rivaliza con cuantos po r t fó -
Jios se publicaron en E s p a ñ a y el ex­
tranjero. 

Regiona l i smo y c a r l i s m o 
Contestando al a r t ícu lo jue con este 

epígrafe hemos publicado el domingo 
úl t imo, hemos recibido una carta que 
nuestro muy estimado amigo D . San­
tiago de la Iglesia nos ha remit ido f 
que publicaremos el domingo próximo 
por tener ya completo el original del 
presente número . 

Pedimos disculpa á nuestro ilustrado 
amigo. 

Típ. «La Constancia». Plaza úe María Pita, 18 

P o r t f o l i o " G a l i c i a " 
E l domingo anterior apareció el p r i ­

mer n ú m e r o de la impor t an t í s ima pu­
bl icac ión Portfóleo GALICIA, que opor­
tunamente hemos anunciado y que edi­
ta la acreditada casa Viuda de Ferrer 
é Hijos. 

E l primer número es interesante y 
contiene el siguiente sumario: 

Emi l i a PardoBazán (retrato).—Lugo, 
Vista de las murallas.—Betanzos, U n 
Paisaje. —Tuy, Pór t ico de la Catedral, 
—Tipo del país , (desayuno al aire l i ­
bre).—Coruña, V i s t a panorámica .— 
Pontevedra, Alameda,—Sobrado de los 
Monjes, (El Monasterio),--Paenteareas, 
U n dolmen.—Lugo, Paisaje del Miño . 
—Santiago, Palacio de Rajoy. 

m m m m n m m 
E N O R D E N E S 

Esta casa el parador obligado de todos 
los coohpsy automóviles que hacen viaje á 
Santiago, 

En dicho establecimiento se sirven, según 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vin' S y licores de todas clases, café y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

A" LOS C O N T R A T I S T A S Y MAES^ 
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

drául icas, cales y yesos en partidas, 
teja p i a ñ a , — M a r c e l i n o S u á r e z . — L a 
Coruña, 

Servicio esmerado.-Café 
inmejorable.-Bebidas se­
lectas. 

F'vií̂ nte de ^anta Oa tal loa 

Andrés Vill brille 
neral médico-quirúr­

gica de dos á tres y media 
Consulta particular de las enfermedades 

de los o/o.s y niños, de tres y media á cinco. 
Sap Nicolás, 28, segundo, 

• S A S T E 1 B I A X 
D E 

RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

TALLERES DE FOTOGRABADO 
— r > E — 

V d a . D E F E R R E R É H I J O 
Clichés de linea y directo, clichés para bicolor, tricolor 

y cuatricolor, zincografía, ilustración de obras, perió­
dicos, revistas, catálogos, etc., etc. 

Imprenta, papelería j objetos de escritorio 
R E A L , 6 1 — L A C O R U Ñ A — R E A L , 61 



R E V I S T A G A L L E G A 

M A N U E I i M A I . D E 
F=?EI_OJEF=!IA Y O A S A D E O A M B I O 

En este acreditado establecimiento hay en venta relojes d é l a s mejores marcas como W A L T H A M . L O N G I N S S , 
O M E G A y otras. 

Relojes de oro, plata, acero y níquel para bolsil lo. 
Cronómet ros , Cronógrafos y Repeticiones de Carr i l lón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y toda suerte de objetos relacionados con la re lojer ía . 
Precios económicos . 

A M E N EDO Y H E R M A N O . — C E -
mentos, hidráulicas, cales, yesos, ; 

azulejes, cañerías, teja, ladnllo y todo j 
lo concerniente al ramo. Venta» por 
mayor y menor, Estrella, 8.—-La Co-
rufia. 

I I B R E R I A D E P R I M E R A E N S E -
.^iñanza y papelería de E . Real, Can­

tón Pequeño, 13.— Vlodelación impresa 
para Ayuntamientos y Juzgados, sellos 
y tarjetas postales p ira colecciones y 
objetos de escritorio. 

Los TÓmltos, aosdíat, 
ardom, Inapetanola, pe­
sadez, agua de boca, billa 
j dolores de estómago, 
cintura j espalda, etc., 
desaparecen al siguiente 
día de osar el ESTOMAGO 

(ópalvos del Dr. KÜNTZ), 
desterrando en breves días 
las dispepsias, gastralgias j 
catarros gástricos, como á 
diarlo lo certifican millares 
de curados agradecidos. 

Caj.rt, 1'50 pesetas, media 4 í dem. Farmacias y d roguea ías . 
Representante en esta provincia: Sucesor de V i l l a r . 

ARTIFICIAL 
Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cul t ivo, que la ciencia 
y la práct ica , unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

i m ANTONIO I I . S A N C H E Z 
O a n t ó n G r " a n c l e , S 4 . t e r c e r o 

CORUÑA 

E , A I F R I R A N 
M É D I C O 

Partos, consultas y operaciones. 
San Andrés, 158 

B A J . f „„„ Ex-médico de los Hos-
. A. QG baje pitales de Cuba.—Ma­

t r i z , sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

San Andrés, 163-3.° 

OBRA r > E AOTUALIOAD 

SANCHEZ BREGrUA, 6. CORUNA 
Se construyen Panteones, L á p i d a s , Cruces, Pilas bau­

tismales y Altares. - Gran surtido en chimeneas, fregade­
ros y embaldosado, mesas para café, lavabos y todo lo 
concerniente al ramo. Se contesta en el día á cuantos p i ­
dan datos, planos, dibujos, precios, etc. 

F R A N C O B I . E C K R N 
SAN ANDRES, 28 - CORUNA 

Depós i to de la renombrada fábr ica de aparatos de 
Hartmarm y Jessing, con la acreditada marca L A C R U Z 
R O J A . 

Enviamos pedidos á toda la región . 
T a m b i é n tenemos toda clase de aparatos y mater ia l 

correspondiente a l ramo de electricidad. 

C A T A L A N I S M O M I L I T A N T E 
POS 

Este impor tan t í s imo estudio, de tan distinguido escritop 
gallego, hecho imparcialmente, y que conviene leer á todos 
los que quieran conocer las verdaderas causas del movimiento 
regionaiista en E s p a ñ a , movimiento que intencionalmente 86 
desv i r túa y calumnia por la prensa y los partidos polít icos, 86 
halla a la venta a 1*50 pesetas en la l ibrería regional de Cu­
rre, Real, 31 .—Coruña . 

l l i f i ULILI 
D i j r e c t o j r : A . . M . Q u i r o g a 

C A S A C E N T R A L E N L A C O R U Ñ A : R E A L , 86 
Sucursales en el Ferro/y en Lugo 

Retratos al platino é ilumiHados—Ampliaciones foto­
gráficas.—Esmero y prontitud en loa trabajos.—Precios 
económicos sin competencia. 

FtEAL, 86—LA OOFIUÑA 

A B O G - A D O - A G E N T E S D E NEGOCIOS 
Ftua iNueva, 16, La Ooruna 

Compra y venta de fincas—Administraciones—Repre­
sentación de A y u n t a m i e n t o s — H a b i l i t a c i ó n de Clases Pasi­
vas—Negocios de todas clases—Testamentarías—Inquil i­
nato^ 

POESÍAS INÉDITAS 

P A D R E " F E U C O 
S A C A D A S A L U Z 

POB 
J U S T O E . 

De venta al precio de UNA pesetas en la "Librería B#» 
gional, de Eugenio Oarré Aldao. 

Real, 31-La Oornila -Rea 1, 31 
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? í i s fle José García—Olmos, 23, La 
Rivero blanco y tinto, á 0'70 pese­

tas l i t ro . 
Castilla t into, á O'GO idem idem. 
Rueda blanco, á O'GO idem idem. 
Va ldepeñas , á O'fiO idem idem. 
Legi t imidad y pureza en todos ellos. 

A d e m á s á quién lo pida se le precin-
fcarán, ha l l ándome dispuesto á pagar 
m i l pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo él mundo calla 

wmum iie p ims 
ele J o s é ^ e 11 i e r ^ 

S A N A N D R E S , 9 

MANUEL SANCHEZ Y / Ñ E Z . 
PROFESOR D E MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
lín. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
sestetos, etc., pañi conciertos, bailes y 
reuniones 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

GE R A R D O V I L L A B R I L L E A B E -
11a y Emilio Baieige Blanco, far­

macéuticos.—Riego de Agua, 7 . — L a 
Coruña. 

HO T E L C O N T I N E N T A L , D E MA­
N U E L LOSADA.--Olmos, 28, Co­

r u ñ a . — S i t u a d o en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones c ó m o d a s — 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

EM I L I O H E R M I D A . — G u a r n i c i o -
nero.-Franja, 42 y Real, 39.-Mon-

turas, frenos, correas, fabricación de 
cuantos objetos pertenecen á esta i n ­
dustria. 

B ESCUDERO E H I J O S . — O r z á n , 
i 74 y Socorro, 35.—Talleres y a l ­

macenes de m á r m o l e s . — E s p e c i a l i d a d 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. 

M A N U E L A JASPE.—Estrecha de 
i^an A n d r é s 7.—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y n iños . U l t i m a novedad. 

\ LBERTO M U Ñ O Z ESCUDERO.— 
Profesor de música . - Lecciones á 

domicilio de piano y solfeo.—Razón: 
Café Par í s , Fuente de Santa Catalina. 

Himialt Mattimti 
C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 

Mar-ina, 17', Tbajo 
Compra y venta de papel del Esta­

do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña . 

De Manixel FfcocLrígixez 
R U A N U E V A , 13 

1IIIRÍ8 S011T0 1UP& 
Marina, 38-Ooru.fia 

Comisiones y Consignaciones. 

C O N F I T E R I A Y P A S T E L E R I A 
San Andrés, 164 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo­
res fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial in te rés en 
servir sus encargos. 

Hospedaje 
Para caballeros se ofrece hospedaje 

económico con habitaciones espaciosas 
y amuebladas en una calle céntr ica de 
esta ciudad. 

Es casa de famil ia y se garantiza el 
buen servicio. 

Para informes dirigirse á la L ib re r í a 
Regional de D. Eugenio Car ré . 

O al. lo Meal, 31., Oomña 

PIANOS; IÑSTRUIM HIÍTO '̂Y'̂ CISORTÓS DE TODAS 
CLASES PARA HANDA MILITAR Y ORQUESTA 

CANUTO BEREA Y COMP.a 
k É A L ^ 3 8 - C 0 R U Ñ A 

1 M t í s i c a , O a l l o g a . — O a n t o y F u l a n o 
Adalid. 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres se­

ries cada uno 3 pt^s.—Baldomir. "Como íoy?" Melodía , 
25 ptas.—"Meus amores". Melodía, 2 ptas.—Serm. " U n 
spspiro". Melodía, l 'óO p tas .—Chañé . "Os teds olios", M e ­
lodía , l'oO ptas.—"Un adiós á M a r i q u i ñ a " , Melodía , 2l50 
•pt&s.—Lens. "A Nenita", Melodía, 2 p tas .~"MalencODÍa" , 
Melodía, "2 ptas.— Montes. "As lixeiras audu r iñas " . Bala­
da, l'SO ptas.—"Doce sonó", Bajada, 2 ptas. —"Negra 
sombra", Balada, 1'50 p t a s . — « L o u x e d'a t e r r i ña" . Bala­
da, 1'5Q ptas. —"O pensar d'o la brego". Balada, 1'50 pe-
Setas.—PMA^O SOLO.—Beyea. " L a Alfonsina", Mmfle i -
ra, 3 ptas.—C%awá. "A Foliada", (con letra), 5 ptas.— 
Cinna. "Serenata Gallega". 4 ptas.—"Romanza Gallega", 
2 ptas.—Leus. "Serantellos^, Paráfras is Gallega,'2'50 pe­
setas.—Montes. "Marux iña" , Muiñe i ra (con letra), 2'50 
ptas.—"Alborada Gallega", 3 p í a s .—"Ai re s Gallegos", 
Paso doble, 2,ptas.—"Unha noite na eirá do t r igo" . Bala­
da Gallega (con letra), 1'60 ptsxj.—tiáyitos "Rapsodia Ga­
llega", 4 p tm.— Veíga. "Alborada Gallega", 3 pesetas. 

g } m i ' m m i m m u m m 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

. 3^ S A I N T A O A T A U J I I V A , 3 

linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
A G E N T E S D E L L L O I D A L E M A N 

3, Santa Oatallna, 3 

— DE — 

SAN ANDRES, 154, CORUNA 

H " l i i 
Li 1! 

m 

Taller de tanicioiieria ie tolo lo mmwM á esta intelria 
— DE — 

26, Cantón Grande, 86—Teléfono 131—Corana 

Hamburg-Sudamerik Hische 
D AMPFSHIFFS AH ATS-GESELLSH AFT 

GOMPAM HAMBURGUESA SÜDMEERGiiM- DE VAPOHES GOMEOS 
AL EdO DE L A P L A T A 

E l día 24 de Diciembre sa ldrá de este puerto directamente 
pára los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en n ingún 
puerto del Bras i l , el vapor 

Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magnificas 
instalaciones para los., pasajeros de tercera clase. Se hallan 
dotados de luz eléctr ica . L levan cocineros y camareros es­
paño les . 

Para m á s informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña , Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real , 75. 

METAS 
desde UNA peseta el ciento en la im­
prenta de este semanario Maria Pi­
ta. 18 y Montoto, 7. 


